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A modo de introducción…

El propósito de trazar un vínculo entre utopía y feminismo en la Modernidad nos lleva a considerar las propuestas de Mary Astell. Reconocida como “la primera feminista inglesa”, no sólo produjo material escrito de gran valor para contribuir a la lucha de las mujeres por la emancipación sino que también nos legó ciertos registros de su praxis comunitaria a la hora de poner en marcha su proyecto utópico. En este sentido, el objetivo principal del trabajo es analizar en qué consiste la dimensión práctica de la propuesta de Astell y de qué manera se presenta como la vía regia para concretizar la utopía de vivir en un mundo igualitario. Astell (2013) acentuó el impostergable derecho de las mujeres a una vida digna, cuya clave para efectuarla sería a través de la educación, dejando así una huella en el camino hacia la conquista de metas más ambiciosas y radicales, que se tornarían realidades tangibles a partir del siglo XIX. Esto demuestra –desde una perspectiva histórica– de qué modo, lo que era un proyecto utópico puede ir contribuyendo al desarrollo de los acontecimientos que pujan por subvertir el orden establecido. 

Otro de los objetivos es el de justificar por qué la obra de Mary Astell puede enmarcarse dentro del género utopía. Siguiendo la línea investigativa que toma los aportes conceptuales de Mannheim (1965) respecto a dicha noción, nuestra hipótesis es que la filosofía de Astell se circunscribe a un proyecto utópico. Al tomar conciencia de la desigualdad que atraviesa a las mujeres, comienza su intento por trascender esta realidad hasta lograr un orden que sea radicalmente otro; lo cual implica afectar simultáneamente el modo de “experienciar”, “pensar” y “actuar” respecto del mundo. 

La utopía, tal como la entiende Mannheim (1965), va más allá de lo dado y trasciende el ser, al mismo tiempo que dota de sentido toda praxis humana que apunte a alcanzarla. En efecto, luego de un certero diagnóstico del presente fáctico es preciso construir un mundo totalmente diferente a este. Un mundo que, en tanto no-es, es utópico pero que, al ser vislumbrado como posible y preferible, cambia cualquier perspectiva conformista de lo que es. El pliegue hacia el pensamiento utópico, por parte de las mujeres en lucha, se justifica en tanto y en cuanto comienzan a soslayarse prácticas alternas al orden patriarcal.
Los escritos feministas de Astell ¿vindicación o memorial de agravios?

En este primer apartado se llevará adelante una lectura de los textos escritos por la filósofa inglesa Mary Astell, a la luz de ciertos conceptos elaborados por Celia Amorós (2018). Esta pensadora española alude a la Revolución Francesa como un punto de quiebre en la historia de las mujeres y sus luchas, porque sostiene que de la savia ilustrada se nutrió el feminismo al instaurar sus inicios. Para pensar un antes y un después, Amorós se vale de un par de  conceptos, que son centrales en su obra: el de “memoriales de agravio” y “vindicaciones”, respectivamente. El primero remite a un género pre-ilustrado, en el que las mujeres expresaban sus quejas, por los abusos del poder patriarcal. El segundo, a un género emergente y típicamente ilustrado, donde se pone en cuestión los fundamentos que legitiman ese poder.

Aunque la obra filosófica de Astell es apenas anterior al Siglo de las Luces, la autora deja una pregunta en relación con la libertad que insiste y merece ser pensada una y otra vez: ¿por qué si “todos” nacemos libres e iguales a las mujeres las encontramos siempre sometidas? Los escritos y las propuestas de quien fuera conocida con el mote de “la primera feminista inglesa”, no sólo constituyen un material teórico de gran valor, para contribuir a la lucha de las mujeres por la emancipación y la igualdad de oportunidades, sino que también son registros de su praxis comunitaria. 

Siguiendo el precepto cartesiano de que “El buen sentido es la cosa mejor repartida del mundo” (Descartes, 2009, p.3), la posición feminista de Mary Astell se apoya en la confianza en la capacidad de razonar de todo ser humano, independientemente de su circunstancias. Todos somos capaces de pensar y en ese “todos” también están incluidas las mujeres. El intelecto, por lo tanto, no tiene género y, a través de él, cualquiera podría ser capaz de distinguir lo verdadero de lo falso. El problema, señala Descartes, es que “conducimos nuestros pensamientos por caminos diferentes” (p. 5). Astell se atreve a ir un poco más allá en el diagnóstico cuando intenta responder la siguiente pregunta: ¿Qué es lo que detiene el vuelo intelectual de las mujeres y las mantiene humilladas? A lo que responde que la principal causa de esta desigualdad reside en la educación diferencial que se les imparte a los varones y a las mujeres, resultando éstas fuertemente perjudicadas (2013, p. 85). Atendiendo a este problema, y en virtud de poder traer un poco de alivio a las desgraciadas vidas del “sexo bello”, Astell viene con una propuesta:
Señoras: […] Estoy convencida de que no reprobaréis una proposición que viene acompañada de las más innegable y sustanciosa ganancia, cuyo único designio es mejorar vuestros dones e incrementar vuestro valor, para que ya no carezcáis de mérito y de estimación. El fin de esta empresa es consolidar nuestra belleza […] para que sea constante y perdurable: […] una mente inmortal. (p.77)

Como veremos a continuación, las expresiones de Astell danzan constantemente entre juegos de palabras. Usando términos que tradicionalmente remiten a todo tipo de frivolidad, en la que se educa a las mujeres, la filósofa presenta una propuesta que es totalmente distinta a la que están acostumbradas. Tengamos, además, en cuenta el título de una de sus obras: “Una proposición formal para las mujeres”. Con él, evidentemente, está parafraseando la clásica propuesta de matrimonio. Sin embargo, lejos de reivindicar el sometimiento a un marido, Astell propone una educación liberadora que les permita emanciparse y cortar con las ataduras. 

Por otro lado, como a la mujer siempre se le ha exigido un extremo cuidado de su aspecto y su cuerpo, pareciera que todo lo que está relacionado con la belleza le compete. Por tal motivo, Astell recurre a esta noción y asegura que el objeto de esta empresa es consolidar la belleza. Pero, ¿de qué tipo de belleza se trata? No de aquella que es efímera y superficial, sino de otra constante y perdurable, que “haría de todas vosotras seres inteligentes, o mejor aún, sabias.” (p.77) La preocupación por el cultivo intelectual del alma debe superar al del cuerpo.  

Aunque las mujeres cuentan con un espejo –en tanto objeto exterior capaz de devolver la imagen del cuerpo– para evaluar, a través de la vista, el estado en el que se encuentra, es necesario hacer foco en otro tipo de examen. “Vuestro espejo no os presentará tan noble servicio como una juiciosa reflexión sobre vuestra propia mente.” (p.79) Cambiemos, entonces, objeto y método: cuerpo adornado, por mente sabia; observación empírica, por razonamiento.

La influencia cartesiana es innegable si nos detenemos en esta actitud de confiar en el propio entendimiento y en la reivindicación del derecho de toda mujer a pensar por sí misma el mundo, esto es, en constituirse como “sujetas activas” de conocimiento. Estas convicciones serán las que inciten a las señoras a dejar de lado todos los deseos banales y placeres frívolos, ligados a vienes materiales, vestidos, maquillajes y labores domésticas.

Ahora bien, la propuesta de Astell a través de una carta, dirigida hacia todas las mujeres ¿podría ser considerada un modo de vindicación
? En cuanto a la relación temporal, no podemos afirmar que Astell sea una filósofa de la Ilustración, ya que su vida transcurrió unos años antes de que se asiente como tal la generación del siglo XVIII. Sin embargo, al mismo tiempo que denuncia el sometimiento en el que se encuentran las mujeres, reclama para ellas el acceso a la educación, esto es, la institucionalización de un lugar donde puedan instruirse, ejercer la virtud y alcanzar la felicidad. (Pascual Garrido, 2013, p.9).

A partir de enunciados universales, tales como: “todos los hombres son racionales”, es posible vindicar el derecho a la educación para todxs, sin que se deje a media humanidad afuera. No obstante, en este punto emerge cierta ambigüedad: cuando Astell reclama la necesidad de educarse ¿se refiere a todas las mujeres del mundo, sin distinción? La respuesta por sí o por no es fundamental para leer su filosofía en clave de vindicación o de memorial de agravio y, sin embargo, inclinarse por alguna no sería del todo satisfactorio. 

En la propuesta nos encontramos con fórmulas universalizantes en la que se deja interpretar una vindicación: “¿quién puede oponerse a un proyecto tan devoto […]? ¿Habrá algún generoso espíritu cuya prioridad sea el bien de la Humanidad que no de un paso adelante para lograr que esta progrese y se perfeccione? (Astell, 2013, p.146). Pero, en seguida, aparece otra pregunta retórica, que marca un límite, económico en este caso: “¿Quién considerará que dar quinientas libras es grande dispendio a cambio de tamaña ganancia en sabiduría y felicidad?” (p.146) Amorós afirma que tales abstracciones universalizadoras, con las que se reivindica la igualdad entre todxs, son la condición de posibilidad para producir un quiebre de jerarquías estamentales del Antiguo Régimen. Empero, la Astell no plantea una ruptura absoluta en todos los planos de la vida de la mujer
 y nunca afirmó la igualdad de derechos políticos entre los sexos; paradójicamente, sigue una línea conservadora y pro-absolutista.

Dado que el desarrollo exhaustivo de este punto excedería los límites del trabajo, haremos un breve comentario: en la filosofía de Astell conviven estos dos aspectos, al menos en apariencia, tan contradictorios como lo son la autosuficiencia de la mujer en el ámbito doméstico y la subyugación de todes en el ámbito de lo político. En este último, Astell guarda una postura conservadora, la cual se ve reflejada en “Algunas reflexiones sobre el matrimonio” (2013), principalmente en el rechazo adoptado para con la llamada Revolución Gloriosa de 1688. Con el derrocamiento de Jacobo II, se instauró la democracia parlamentaria moderna inglesa y se puso fin a un régimen de absolutismo monárquico. Incluso la declaración de los derechos sería uno de los hitos más importantes de la historia inglesa. Con la caída del monarca acaeció también la impugnación al catolicismo como religión hegemónica, la cual ya no volvería a reestablecerse en pos de una tolerancia protestante no conformista. 

En conclusión, hay razones para que la filosofía de Astell puede entenderse como un aporte pre-ilustrado, un memorial de agravio, en el que se expresan quejas por las injusticias a las que se ven sometidas las mujeres; o como una vindicación o contribución revolucionaria, mediante la cual se atacan los fundamentos que sostienen el poder patriarcal.

La propuesta seria para las damas de Astell es un proyecto utópico

El pliegue hacia el pensamiento utópico, por parte de las mujeres en lucha, se justifica en tanto y en cuanto comienzan a soslayarse prácticas alternas al orden patriarcal. Por esto mismo es que los ensayos de Astell son considerados ejemplares característicos de la utopía feminista y Una proposición formal para las damas, específicamente, ha recibido el mote de “utopía educativa” por parte de Johns (2003: 7), porque que en él se trabajan, como temas principales, los que suelen ser secundarios en la literatura utopista; como por ejemplo: el amor, la amistad y la educación, siempre en el marco de una comunidad imaginada donde lo que reinan son los lazos de cooperación y solidaridad.

Según Jonhs (2010: 175), habría al menos cinco rasgos que hacen a lo propio de las “utopías feministas”, a saber: 1) el rol fundamental otorgado a la educación y el supuesto perfeccionamiento de la inteligencia humana para lograr el control que se reclama; 2) su optimismo antropológico al entender que la humanidad es buena por naturaleza, sólo que está corrompida por ciertos factores sociales pero que, sin embargo, puede reformarse gracias a la educación, hasta obtener la igualdad entre los seres; 3) el hecho de concebir los cambios históricos como procesos graduales y acumulativos, en los que cada individuo puede aportar su grano de arena e ir modificando de manera lenta pero eficaz aquellos valores naturalizados en la sociedad; 4) la tendencia, hoy podríamos decir ecologista, a conservar y cuidar el entorno natural; y por último 5) la visión pragmática y optimista según la cual siempre es posible alcanzar las metas propuestas.

 Esta “comunidad de mujeres” no tendría otro fin más que propiciar su autonomía, al ofrecerles una vida dedicada al conocimiento y desvincularlas del yugo del matrimonio y el trabajo doméstico. No obstante, la propuesta educativa destinada a mujeres no guarda un hilo de continuidad emancipatorio más allá del contexto académico. Esto es, entre las reivindicaciones de Astell no está el adquirir derechos civiles, lo cual sí será la principal fuente de reclamos de las feministas posteriores. Pascual (2012) señala que Astell nunca llega a afirmar la igualdad de derechos entre ambos sexos sino que, paradójicamente, admite en su línea conservadora, lo contrario.

Ahora bien, ¿cómo conviven, en la filosofía de Astell, estos dos aspectos, al menos en apariencia, tan contradictorios como lo son la autosuficiencia de la mujer en el ámbito doméstico y la subyugación de todes en el ámbito de lo político? Arriesgamos a responder que Astell adhere a un dualismo antropológico y éste le confiere las herramientas conceptuales para reconocer la superioridad corporal masculina y, al mismo tiempo, independizar esa diferencia del aspecto racional. Por lo tanto, la única manera de igualarnos entre géneros es mediante el cultivo del intelecto.

El pensamiento de Astell, en efecto, se puede circunscribir a un proyecto utópico porque se trata de una toma de conciencia de la desigualdad que atraviesa a las mujeres y de un intento por trascender esta realidad hasta lograr un orden que sea radicalmente otro. Esto implica afectar simultáneamente al modo de “experienciar”, “pensar” y “actuar” respecto del mundo. La utopía, en este sentido, va más allá de lo dado y trasciende el ser, al mismo tiempo que dota de sentido toda praxis humana que apunte a alcanzarla. Es, pues, la que puede orientar la acción hacia elementos que la realidad circundante no posee y así mostrar el vínculo posible entre utopía y praxis, ya que el movimiento de trascendencia respecto de lo dado que caracteriza a la utopía no sólo se da en el plano de la representación, sino también, y sobre esta base, en el de la acción. En efecto, luego de un certero diagnóstico del presente fáctico es preciso construir un mundo totalmente diferente a este. Un mundo que, en tanto no-es, es utópico pero que, al ser vislumbrado como posible y preferible, cambia cualquier perspectiva conformista de lo que es. 
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�	 Mary Astell, filósofa y escritora inglesa nacida en 1666, está considerada como una de las primeras feministas de la historia, ya que su praxis apuntó a defender la alfabetización universal de la mujer. De su vida personal, no contamos con demasiada información y de su obra, sólo se han rescatado  cuatro cartas, gracias a que fueron escritas a hombres prestigiosos de la época. Por su condición de mujer, Astell no recibió una educación formal. No obstante, a partir de los ocho años, su tío Ralph Astell –un ex sacerdote anglicano– la educó y despertó en ella el deseo de saber.


�	 Según Amorós, el género vindicación aparece en el contexto de la Ilustración y –si bien lo hace en sus formas más precoces– “reclama la igualdad en base a una irracionalización del poder patriarcal y una deslegitimación de la división sexual de los roles.” (Amorós, 2000, p.55) En su conferencia del año 2018, la autora agrega que las vindicaciones solamente se articularán cuando estén disponibles —y ello no ocurre antes del cartesianismo y la Ilustración— una serie de abstracciones tales que, por sus virtualidades universalizadoras, producen la quiebra de las jerarquías estamentales del Antiguo Régimen. Emergen de este modo abstracciones que son formuladas en términos universalizadores y se las aplica, no obstante, de forma restrictiva, provocando de este modo que los colectivos no incluidos en el ámbito de su extensión formulan su malestar, ya no en términos de quejas, sino de discriminación. 


�	 Luisa Pascual sostiene que hay cierta contradicción entre sus planteos de género y políticos, razón por la cual le da el mote de “feminismo Tory” haciendo particular referencia al rasgo conservador de su ideología política (véase Pascual Garrido, 2013, p. 33).





